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UN AHJ\..LISIS UTILIZANDO L.A TEORIA DF LAS PF.OFArnLI DADES. (*) 

Por Enrique .l\ lduncin l'bitia (**) 

"!ts genius is ilu st r ated by the en 
tire series of days. Han is expli:­
cable by nothin g lcss t han all his 
history Without h u rry, vithout rest 
the human spirit goe~ fo rth from 
the beginning to e~body cvery facu! 
ty, every thought, cvery emotion 
which belongs to it, in approprinte 
events But the thought is alvays 
prior to the fact; all the facts o f 
his to r y preexist in th € mi nd as 
laws Zach law in turn is made b y 
circunstanc e predominant, and the 
limits of nature give po wer to but 
one at ri. t i :r.:e " 

R l1 Emerson 

Una de la s princ i pa l es características del siglo XX, es el 

uso de las mat ,?máticas y la s cor.i.putadoras en todos los campos 

Er un mundo cada vez rn~s ccnpJ e jc, donde la co~petencia y 

el conflicto de intereses estan al orden del d!a, la organiza­

ci6n y el contr ol son una condici6n necesaria para el progreso 

y la liberta d . l~l honbre no debe dejar sus decisiones a la in­

tuición o al azar Un plar.teamiento racional y objetivo de los 

problemas a~min is trativos y de organiz a ci6n puede leg rarse a 

trav ~s del uso de las matcm&ticas y en especial de las t~cnica 

agrupadas bajo el nombre de Investigación de Operaciones 

* Recibido en julio de 1975 

** Pr ofes or de us i gn at~ra d e 1 ~ f& cultad de Cien ci a : de la UHAM 

Investigador de Teléfonos de México, S.A. 
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El éxito de las matemáticas en ~a fís .i.ca y más reciente 

mente en la econor:i.ia, ha alentado a busc<ir nuevps pl~,mtea 

mientes y soluciones en otras ciencias, Uno de es~os cam-, . 

pos donde se .encuentran g~~ndes posibilidades de jipli~ar. las 

matemáticas y el penaam:i..ento mat .emático . es .. ],.a c:ierici~ po, ·. 

lítica, donde como ejemplo de lo que se ~ s per~ podemos ... ci:"".", 
- :· · • ' • • • f 

tar al profesor G.A. Rarnarq: _njustamente . como la revolución 

Keynesiana puede consider _arse corno el reemplazq.mie11to -de \lD 
. . ' ~· . ' ' . . . 

modelo materr.ático que ha fallado en representare,l sistema 

~conómico, p~r otro model~ matemático que ha dads una acte:--­

cuaci6n mucho mejor, lo que nosotro$ . d·ese?lnQs en pqlítica :. 
. . . . '· . . . - : . ~ . . . . '. . . ' . .· . ' . . . .- , . 

es .. ~l. reempl~zarnie~to de los ~onceptos de interés .na,cional, 

~sf~ras de influencia, etc. _por otros q,ue esten ffit¡ChO ,más ·::., 

de acue~do con los elementos reales que contro¡a~ el ~~~a-
- ( . . .. . ' -· 

rr'o11o ct€' los sistemas políticos'~ ( 1 > .• , . .• ·¡ · _ •.. 

. . . . 
Tar.Íb{én consecuentemente la práctica polí ti ca . se .ve.rá . .• . -. . :· . ·:. ' . · .. . 

enriquecida · al menos como cuando se er.,pe _zar?n a uti).izar 

las . t~cnicas rr,odernas de propaganda y publicid~d. .. 

Dentro de un marco más amplio donde se tratará , qel aná 

lisis ·matemático de los probler.ias . políticos co~o .. ~l:-. 9e le} 

estrategia ·a seguir y · de la conducta p o lítica óp tima en , ~1 
. . . -. . ~ ·.• . •, - . 

sentido más general; el presente artículo es el primer P~$0 . . . . . . 

en · este programa, donde pretendemo s predecir el pró xim o pre .. . . . . . . ·-~- .: 

sid.en-té' de .México, á través d.e un e studio de la movilidad 

dentro del gobierno neY.icano. En particu~ar de los puestos 

más · altos '.: presidente~ ··. secretarios y subsecretarios 
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mento y usuaJ mente ne:.. tenemos qt.::·� :c,�-.:forr..r..r co¡; observar 

el fen6rr,eno estudiad.o ütrv. rlificul t2.c se encuentra frecue!!. 

temente en la escasez de obs -··r\:acicnf!E o datc•s, principal­

mente porque el feném�no acont2c8 er,"'.:r)e largos intervalos 

de tiempo, por lo que es difíc::il :comprobar si un modelo da 

do propo:-,ciona una buer.J. adecur.ción a los ccatos. 

El hombre de acción no puede posiJoner una decisii5n cuan 

.¡::- • � • s. 
do se le presc:-,ta el caso cJ,3 .1 n,. or11acicn parcial. i espe-

ra a tener la informacÍÓ!-i cor·pleta, la situación normalmen 

te ha cambiado y tendrá que pos¡:,oncr su c'ecisiór: nuevamente 

espandc los c,itos ,:;.ue la describan, forrr,ar.d.ose un círculo 

dt indecisiór.. Desde lUE:·;�o este no es el c¿�so, si es razona 

ble suponer que la s1 tuaciéin no ca.r.:biar5. n:ü,r:tras obtenemos 

la infcrmacj éin necesaria y la (1ec:Lsi6r: puede esperar este 

tiempo. Pero siempre logicar.iente éelce bas,1r su decisión en 

la mejor informaciór disponibl� 

El objeto de este estudio es analizar y cescribir en 

forma r.,atefiática la sucesión ;-,residencial cm l'.é:xico, utilí 

zando los datos relevantes de tal modo que el hombre de ac 

cii5n tenga elementos objetivos para poder optimizar su es­

trategia política o econ6nica y eJ. lector tenga otra visión 

de este fenómeno 

El método ce análisis hace ,1sC' de conceptos de la teo-
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r!a del control o cibern,tica y de las llamadas cadenas de 

Markov, El lector no tendrá ninguna dificultad al leer lo 

que sigue, ya que se ha mantenido un nivel matemático ele­

mental y fundamentalmente descriptivo. Para hacer posible 

el anllisis y la descripci6n matemltica de un fen6meno real 

cualquiera, inevitab�emente hay que simplificarlo, ideali­

zarlo, haciendo resaltar y tomando en cuenta s6lo los fac­

tores principales que actuan sobre éste y poniendo entre p� 

réntesis los de menor importancia, 

Si el efecto de cualquier cambio en el sistema puede 

ser predecido con certeza, el sistema se llama determinista. 

Contrariamente en las ciencias sociales, el car!cter impr!_ 

decible de considerable parte. de la conducta humAna, impli 

ca un ele.mento de incertidumbre. en cualquier pre.dicci6n, Por 

lo que el efecto de cualquier cambio en un sistema social 

s6lo puede ser caracterizado en funci6n de variables alea­

topias o probabil!sticas, Esta clase de sistemas se llama 

probabil1stica o estocástica, 

Como primera simplificaci6n consideraremos Gnicamente 

un partido pol!tico, En la realidad esta hip6tesis siempre 

se. cumple., ya que la probabilidad de un partido distinto del 

Partido Revolucionario Institucional o PRI, gane las elec­

ciones es muy baja, como se puede ver en el estudio del Dr. 

Pablo Gonzllez Casanova (2), 

Con esta simplificaci6n nuestro estudio se reduce.!'- pr!. 
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aecir el candidato a 2a presidencia del PRI, c!cn,'e la fal­

ta ce infor1,:aci15n y la l!Ústl.ca esot�rica que re\·ii;te la ele2, 

complejidad ,!el fen6r.-c,no, nos pro1•orc:i.crd la iden de hacer 

una analogía con un método de análísis de gra.n ut.ill.dad en 

teoría del control. 

Cuando se tiene un co1.,¡,lic;:c.:.c aparato rr.�:c[\.nico o clec-

una "caja ne¡:ya", con una "entrac'a" y 1-,na "i;alidé,", es decir, 

sin t1'atar de a.nall.zar el funcion¿:¡,,;1 eé,1;to int'erno del sist,t 

ma, ver que relaci6n existe entre: J a er,·tradt. y la salióa. 

Entre un estír,ulo en un extreno y su ret:puesta o efecto en 

el ctro. 

En nuestro ,,aso la caja negra es todo el proceso de la 

elecci6n presidencial. la entrada es el �residente y todo 

su grupo ae colaboradores en un sexer.ic de.e.o y la salida es 

el presidente y todo su grupo de colato:-¡,:cores en el sexe­

nio siguiente. 

Cuando cierta parte ele la salida vuelve '" estar prese.12 

te en la siguie1:·te entrada, decir,os en teoría del control 

que el sistema ES "reall.mentado". 

La realim1c\ntaci6n se ir.anifies te er. nuest!'o estudio con 

los miembros de un gobierno dado, que. taE1bi4\r. pertenecie­

ron al gobierno anterior. Fsta:, ié,:,as se pueden ver eaque-
,. .. . ,. mat1camente e11 la s1gul.ente fl.gur<".: 
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entrada salida 
caja negra 

realimentación 

Al analizar los d�tos vemos que en todos los casos el 

presidente fue el producto de la rsalirr,entación del sistema, 

asi m1.s1::10 como tir3.n 1:;arte de sus colabc,radores Lo cual es 

una de sus posibles causas de J.� estabiliaad óel 3obierno 

Si llamar:�os estados a los :·;u<::::s tos p 1Íl:: licos y períoc.J.o a 

cada sexenio, por las consider,·� c.:..c�'"' ,'"'- s a.ntt!"'iores, nuestro 

estudio se reduce! a encentrar lt:.. r2Jecion1:.-s s_ue existen en 

tre los estados del sisterra de un �eríodo a otro. 

Para encontrar estas relaciones nos prtrece apropiado el 

esquema de las cadenca.s de Harkov 

MarJ-:ov ir:ició el estucho d,2 las sucesiones de eventos 

cor. una distribución ,·roba:,ilística inicial dada, con la 

simple propiedad de que la protatilidad de ocurrencia de 

los siguientes eventos en la sucesión, dependen unicamente 

del estado actual y no de la oeurrenc:i.a particular de cual 

quiera de los eventos anteriores a éste; o sea una sucesión 

x ,x , •1 2 • • de variables aleatorias mutuamente dependient es, 

constituye una "cadena de Markov", si intuitivamerte hablan 

do, cualquier predicción acerca de Xn+l'' , conociendo

,xn puede basarse sin pérclicia t�c� inforr;ación scla-

t 

l 
1 
l 
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mente en xn 

Las cac1eras cte Markov han encor rtr>ado muchisir.,as aplic!:!:_ 

ciones como nodelo r::atemático en los rnáE (::versos canpos 

Originalmente en lingi:ística y en físic2., en la necánica es 

taclística y en la teoría del movirrdento 'orowniano, en la 

' . f ., 1 ' teor::.a de la in ormac1.on y en a teo1':t,3. l aprendizaje Re 

cien temen te '·,a ;,abic:o un ccrrimier:t:o lla.ci A. lüf' ciencias bio 

lóeicas y sociaJes; en genética y en e, estuCil1 de de las 
.. ' . d f' 1 t.". . ' . . ep1<1em1as; en er.iogra 1a, en a estr,c, i,1c¿¡c1on y movinuen

' -

to de las clases sociales, er la c:s·tr'.Jctura social y en la 

investigación del pocter social; 2n econo::1ía en el análisis 

del movimiento de mano de obrc1, sr, el ¿siucHo de fidelidad 

a productos y del crecimiento C:e las firD2,s, en la inves ti 

gación de mercados, etc aparte, de m1.1ltÍDl0s etplieaciones 

en la industria 

En nuestro case cerno prirr,era aproxir.ación es razonable 

supor.er que el estaco futuro ce c:ualc;_ui<2:r ¡:olítico depende 

de su estado actual y no de sus estadcs e.nteriores, ya que 

podemos consicerar se_,. estado a•'.'.tual cono UL resmnen de sus 

estados y actuacíenes anteriores Cor. lo que justificamos 

la hipótesis Mar.:.;:oviana. 

Un análisis más i•cal consic'.erar.5'.a cadenas de Markov de 

segundo grado o grados superiores; es decir el estado fut 

ro dependería del estado actual y e.el anterior o é!e todos 

los estados anteriores; o mejor aún, podríamos considerar 
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una combinación lir.eal de todos los esta.dos anteriores, dan 

dele a caca uno un cierto peso o importancia,dependiendo de 

su relevancia para la predicción del estado futuro. Por eje!!l 

plo dandole más peso a los estados más recientes, decrecien 

do esta importancia gradualmente hasta poder ignorar los más 

alejados en el tiempo. En este Último análisis tenemos como 

caso particular nuestra hipótesis Markoviana, si el peso del 

estado actual es uno y cero el de todos los estados anterio 

res. 

Antes de continuar es bueno precisar un poco más el con 

cepto intuitivo que todos tenemos de probabilidad, así co­

mo formalizar el esquern.a de las cadenas de Markov. 

En ciertas situaciones el resultado de un suceso no es 

ta determinado, asi que uno de varios posibles eventos pu� 

de ocurrir. Nos referire!".OS a un evento particular de esta 

clase como al resultado de una prueba, mientr3.s que a un nú 

mero dado de pruebas le llamareroos el experir.ento. 

La experiencia sugiere que la frecuencia relativa de 

ocurrencia de un evento, promeciado en una serie de experi 

mentes similares, tiende a un valor definido cuando aumen­

tamos el número de experimentos. 

La frecuencia relativa de la ocurrencia de un evento E, 

en una serie de pruebas, está dada por el número de ocurre� 

cias del evento E, sobre el número total de pruebas. LLam� 

remos a esta razón la "probabilidad" de ocurrencia del eve.J_ 

to E Y la denotaremos por P(E), expresión que se lee: pro-
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habilidad del evento E, esto es de la ocurrencia de E. 

Veremos algunas propiedades importantes, simplemente 

con el uso de la definici6n anterior. Sea N el número de 

pruebas, si el evento E no ocurre en ninguna de ellas, enton 

ces de acuerdo a la definición: P(E) = � = O; si el evento

E ocurre en todas las pruebas, entonces N P(EJ = N = 1; si 

el evento Ei ocurre menos veces que el evento EJ, entonces

P(Ei) será menor que P(EJ), ya que tienen denominador común.

Resumiendo vemos que la probabilidad de un evento es un 

numero entre cero y uno, cero cuando tenemos la certeza de 

su no ocurrencia y uno cuando tenemos la certeza de su ocu 

rrencia, y un valor entre estos dos números dependiendo de 

la frecuencia del evento. 

Esta escala asociada con la probabilidad de un evento 

nos proporciona una medida de "creencia o fg racional" sobre 

el resultado futuro de un suceso; Fisher (3). Entonces una 

probabilidad de 0.1 o en porcentaje 10% nos dice que el eve� 

to es poco probable, del mismo modo 0.8 u 80% nos dice que 

el evento es altamente probable, 0.95 o 95% nos da una cer 

teza casi absoluta de su ocurrencia y 0.5 o 50% nos dice qie 

podemos esperar que el evento ocurra aproximadamente la mí 

tad de las veces. 

Una interpretación de la probabilidad de un evento que 

puede ser escrito en forma de proposición, complementaria 

de lo anterior y de gran relevancia en las ciencias socia­

les, donde el cambio y la evolucibn son permanentes.por lo 
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que es muy difí.cil establecer absol11tos, l,{ e!,contramos en 

G. Birkhoff (t;): "La suposición que al¡:;unas ¡::roposiciones

no son ni verdaderas ni falsas, 

tos dos extPerr:os, con�.tituye Ja 

sino que reside� er,t:re es-

gica llaJT!ada nmodal", en la Cl..!d1. las catcr:;or'Í.as r�entro de 

las c112.les yacen las proposiciones son lla!".adas "nodos" o 

" d j 1 tr " ,# • 1 1" 4 -· -+- +-"';. 1 • 
_:i. • valores e vercao • ,,.si e,1 a 09:ica Ar.,.-,. .. _o ,c�ica tra,;1c1,2 

nal hay cuatro modos: necc::ario, cont.i:r;:r--:;1t,�, po::.ible e irg 

posible. En la 16gica 1:1oderna parece que r.ay tre:.;: verdac� 

ro, no decictible y falso. La teorSa de las prot,al,ili<l;;c1es 

es una rcneralizaciór. de esta 16:;ica, ya que la c.scc.1.la Ge 

los "valores dE verded" varía en los r:Úr:r;rus reales entre 

cero y uno, dando ur:a posibilid2.d ir1 finita al valor de ca­

da proposición. 

Llamaremos proba1ilicad ctc transición r,, a la probabi 
�" -

lidad condicional que representa la orobatilidad de ocurren 
. 

-

cia del evento Ej en una pruet•a particular cualquiera, da­

da la cer,teza de la ocurrencia del evento Bi en la prueba 

anterior. Es decir Fij nos prcporciona la probabilidad de 

transición o de pasar del estado Ei al estado Ej, asumien­

do que estamos en el estado Ei 

Si tenemos n estados, una manera conveniente de ordenar 

las probabilidades de transición es en una 

siguiente manera: 

tabla de la 
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p11 P ,2 p 1 j ••• P1n

P 21 P22 P2.a • ". P2n 
p 

. • 

Ih1 p ll:¡ pna · · · pnn

Un arreglo de este tipo se llama una matriz de orden 

nXn, ya que tiene n renglones y n columnas. Si además, co­

mo es nuestro caso, los números Pij representan probabili­

dades, es decir toman valores entre cero y uno y la suma de 

cualquier renglón es uno, o sea Pi 1 +Pi 2+Pi,+.,. +Pin =1, P� 

ra toda i; la matriz se llama estocástica. 

La probabilidad Pi de esta r en el estado Ei en la pri­

mera prueba es llamada la probabilidad inicial de este est.\!_ 

do 

Decimos que una cadena de Markov está bien definida si 

tenemos una sucesión de estados E 1 ,E2 , ••• ,En cada uno con 

una probabilidad inicial determinada y la matriz estocásti' 

ca que define las probabilidades de transición entre ellos. 

Ahora veremos que forma particular adoptan las anteri,2 

res definiciones y conceptos en el problema que nos interesa. 

La cadena de Markov consistirá de una colección de es­

tados mutuamente excluyentes E 
1 

,E
2

, • • •  ,En donde n depende 

del número de cargos que deseemos incluir en el análisis. 

En un período cualqu iera cada estado está ocupado por 

una persona. Para localizar que estado ocupa una persona den 

tro del conjunto de todos los estados posibles, usaremos un 
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"vector indicacor lxn", es decir un rengl6n de n-1 ceros y 

un uno en el lugar correspondiente a dicho estado. 

Si el esta.do es el E·,, él vector indicadorserá el (O,O,. ,1,~ •• ,0) 
i 

donde el uno ocupa el i-ésimo lugar entre los ceros. Estos 

vectores corr e sponden a las probabilidades iniciales en el 

esquema de Markov. 

A toda persona ocupando un estado, se le presentan en 

el siguiente período alternativas mutuamente excluyentes: 

7 J mo v.inú.en.to ~ o.or.o e..~tado 

2) pe4mane.ce~ en el mi6mo e6tado y 

3) movimiento a&ue.~a del 6L6tema. 

Pa.ra tomar en cuenta esta Última posi b ilidad, añadire­

mos un estado más con la propiedad especial de aceptar cual 

quier número de personas al mismo tienpo. 

En el cálculo de la matriz de las pr obabi l idades de tran 

sición, nos encontramos el problerea de decidir con que peri~ 

do empezar el an&lisis. Es decir cuanto nos podemos alejar 

en el tiempo sin que las situaciones difi er én fundamental­

mente respect o de las circuns:tancias presentes Si consid e 

ramos situaci ones en el pasado qu e no son un r efle jo del 

presente, introduciremos un error en nuestras estimaciones, 

tanto mayor cuanto más difieran la s situacione s y por otro 

lado, considerando pocos datos incre r..entamos el "error pro 

bable" de nuestro pronóstico en el sentid o que tendrá una 

variabilidad mayo r. Como se ve es t e es un problema asocia­

do con el de la estabilidad política, que amerita un deta-
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llado estudio de la Matemática-Política y donde se pueden 

aprovechar la gran cantidad de ideas y trabajos recientes 

que existen en matemáticas sobre estabilidad, 

En nuestro estudio lo más lejos que consideramos pode­

mos alejarnos es hasta el período del Gral. Lazaro Cárdenas, 

esto es incluir la historia completa del PRI, y que al me­

nos debemos considerar desde el período del Lic Miguel Al� 

rnán, o sea los a1timos ao años. Aunque es indistinto con 

cual empezemos, ya que ambos presentaron cierta homogenei­

dad en el sentido que las estimaciones de las probabilida� 

des de la matriz de transición son casi iguales. 

Consideraremos en este artículo ünicarnente las siguien 

tes cadenas, que además de ser las más interesantes y eje!!! 

plificar el método de análisis, nos permiten encontrar al­

gunas conclusiones 

Sean los estados: 

E =  Presidente 
l 

E = Secretario de la Presidencia, 
2 

E 3 = Secretario de Gobernación, 

E, = Secretario de Hacienda y Crédi 

to P�lico, 

E5= Jefe del Dpto. del D.F.

l::\ = Subsecretario de Gobernación, 

E
7

= Estado que toma en cuenta la PQ 

sibilidad de salir del sistema. 
En este caso de los seis esta­
dos anteriores. 



La matriz dEc lass probabi l1dades 

diente es la siguiente: 

o o 0 o o o 1

.os o 0 o o o .•15

.8 o o o o o .2

.os o o ,55 o o 6 

,05 O o o ,15 O l 

o o .•f5 o o ·º' .5

o o o O 0 o 1
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. . , de trr;nsic:.on cor:'"'c::0 pon, 

- 11

Sin adentrar más en la teoría. de las cadenas de Markov, 

basta con decir aquí que si multiplJ.camos el vector indica 

dor de cada estado, por la matriz de las. probabilidad<'s de 

transición eleva(�a a una potencia igual al número de perí.2, 

dos adelante que deseemos predecir, el resultado es un ve_s 

tor que nos dice, segun la posición de sus componentes, las 

probabilidades de la persona consic;erada de estar en el fu 

turo en cualquiera de los es taéos. Cox-Niller ( 5). Así por 

ejemplo, sí queremos saber cuales son las probabilidades 

del actual presidente de ocupar uno de los cargos incluidos 

en este caso particular el próximo período, multiplicamos 

el vector indicador de su estado por la matriz de transi­

ción elevada a la potencia uno, o sea ellé: r.isrna: 

(1,0,0,0,0,u,o)M;(Q,ü,0,0,0,0,1); el resultado es un 

vector de ceros, con un uno en la posicÍÓP de E 
7

, lo que i:1 
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dica que la probabilidad del Sr, presidente de ocupar cual 

quiera de los cargos el siguiente período es nula, y la 

probabilidad de salir del sistema considerado es uno, o sea 

con absoluta certeza. Del mismo modo calcularemos las prob� 

bilidades del subsecretario de. gobernación dos períodos ade 

lante: 

CO,O,O,O,D,1,0)M2 =(0.;;6,0,.022S,0,0,,0025,0,615); por lo que ve 

mos que la probabilidad del actual subsecretario de gobern� 

ción de ser dentro de dos períodos el presidente es O 36 o 

�6% sus probabilidades de ser el secretario de gobernación 

o de permanecer en su mismo puesto son O 0225 y 0.0025 re�

pectivamente, o sea muy remotas, la de tener otro puesto de 

este sistema son nulas y la de no pertenecer a él 0.615 o 

61%. Con estos ejemplos será fácil para el lector interpr� 

tar los vectores que indican las probabilidades de los fun 

cionarios que estamos considerando, para el próximo perío­

do: 

E
1

= Presidente •••• ••••. • •••• (0,0,o,u,o,o,1), 

E
2

= Sec. Presidencia •••••••••• ,, (0,05,0,a,o,o,o,o.95), 

E,= Sec. Gobernación, , .... , .. , (0,80,0,0,0,0,0,ü.20)

E� = Sec. de H.C.P. • .......... (0.05,0,0,0,35,0,0,0,60),

E
5

= Jefe del D F ... ...... .. ,(0,05,0,0,0,0,25,0,0,7U), 

E
6

= Subsec. Gobernación •••.•••• (o,o,u.llS,O,o,u.os,o.so>, 

Estos resultados se pueden ver gráficamente en el si­

guiente diagrama: 



Período t. Período t.f.l 
(Actual) (Siguiente) 

!l¡ El
E2 E2
Ea Ea
E4 E4
E5 E5
E6 ::::6 

E7 E7 

Donde tenerros dos, colui:mas cor, los 2sv:i.dos, una repre­

senta el período actual y la otra el pr6xii0,o, la,, flechas 

indican las yos1 t-le.:: transicione.r.- ·,;,e e} nilli:sT·o ��obr>� ella� 

es la prcbabilidad de que ccurra. 11. tr2.nsici.6n, ..:,:.u1as por 

los componentes de los vectores d� arrí:..·cc. 

Para evi -;:ar la ir:comprensién '/ ,, 1 ;:? lnnrcndi· ,. 2 ;,to de 

estos pronósticos, es r:n1eno recordar q ;;e ·�-1 rr.o.::r::.lo 1: ... "ltrmá­

tico fue construido en términos proba;:,ilíst::.cos y que, debe 

ser considerado como una aproximac;6n Ctil a la r·calidad i!!_ 

finita en posibilidade::,; así ne to;,a;:ios en c112n-;:a �,echos 

poco probubles pero posibles corr,o: r·evc,l ucicnes, golpes de 

estado, etc í'or otro lado cada probabj., iC:.:.ci calc,ladé. ti� 

ne como ya herr,os mencionado un nerror :µ:-'ob::,Ll<:: 11, que es la 

desv1aci6n esperada en cada pr·obabili�ad :en estadística s, 

le llall'.a la desviación estandar y es unt; función de la pr,2, 

babilidad estimada p y el núr:1ero ele obs,,rvaciones n, en 
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nuestro caso esta caracterizada por la fórmula: Desviación 

Estandar D.E.=lpl1-p)/n. Así en el caso del secretario de 

gobernación el error probable es: D.E. =IC0,8)(1-0,8)/5 = 

0.1789�0.18, o sea 18% est9 es el valor estimado fue 0.80 

pero hay una desviación probable de 18% en ambos lados del 

valor estimado, o sea los valores extremos que podemos con 

siderar son 62% y 98%; del mismo modo el lector puede aho­

ra calcular las probabilidades y las desviaciones estandar 

de cualquier caso que le interese. 

Con estas probabilidades el político y el hombre de a� 

ción, pueden planear su estrategia más objetivamente, Pero 

no debe olvidarse que cualquier predicción se hace a través 

de los siguientes métodos, sugeridos en la Monografía ICI 

no. 2, ( 6) : 

1} Pon juicio, �n,tu.,lcián y conoc�m�en�o penhonal del

den6meno.

2) Pon un anál�hih ma�ema��co, UAando un modelo ba6ado

en lo6 da�o6 pnopoAc�onado6 pon el denámeno en el P�

6 ado. ' 

3) Pon una combinac�án de �oh do6 m�zodo6 an�eA�oneh,

Es probable que ninguno de los dos primeros métodos por 

sí solos produzcan la ,mejor predicción. 

Resumiendo tenemos las siguientes conclusiones: 

1) La persona ocupando el cargo de secretario de gobe�
. ,,,.  � . ,. . � nacion tiene una al ta probabilidad de ser el proximo pre·s.!_ 

dente. 
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2) Todo s los demás funcionarios co n s i de r ados en el es­

t udi o, aunque usua.ln:ent e considerados "pr e s i c:enci a blc s " tii 

nen una prob abil i dad bastante menor de ser el pr6ximo pre­

sidente.. 

3) Los demás c o l abo rador es puP.dC;n con '.:dder.1r que s u pr_2. 

habilidad a este respe ct o es muy baja. 

4) Algunos funci onar ios como e l se cr e tario de H. y C.P. 

y el Jefe del D.F, ti~nen ci ert a probabilidad dE continuar 

en s us ca r gos , e n tanto que ot::ros funci onarios como el se­

cretario de la presidencia y e l de gobernaci6n, t ie nen una 

prob ab ilida d r.-,uy baja en, .es t~ sentido. 

5) Podemos considerar una jer c'."'qu5:a dist int a ele l a ofi 

cial, aada por l a.s pro ba bi J.i dac!e s de lle gar él la presiden­

cia, así el subsecretario de goberna ción t iene más pr obabi 

lidades en ctos período s , q ue lo s secretarios de l as ctras 

dependencia s " 

Por Últi mo consideraremos l as pos ibles ge neralizaciones 

del presente estudio: 

1) Contando con el tienpo r.ec esa rio, hacer el estudio 

general, considerand o I'!ás esta c.os , o sea incluir t odos los 

senadores, gober·nadores, diputaaos, etc. do nd e segu ramente 

se verían cosas interesantes. 

2) Encontrar las r ut as criticas, o sea. la s de rr.ayor pr2_ 

babilidad par a llegar a la presidencia o a c ualqu ie r otro 

puesto, desde un estado dado. 

~) Como ya se indicó, se puede hacer un estudio más ap~ 



gado a la rea!idad, considerando cadenas de Markov cte grados 

superiores o combinaciones lineales, etc. e incluyendo otros 

datos relevantes a la comprensión del fenómeno. 

4) Esperar más cat os para comprobar el modelo y recti­

ficarlo donde sea necesario, así com o usar la teoría de las 

cadenas de Markov "ergódicas" para encontrar el estado de 

equilibrio estadístico de la matriz de las probabilidades 

de transición. 

5) TrabaJar el interesante problema de la estrategia a

seguir y de la conducta política Óptima, tan generalmente 

como sea posible, 

(1) G.A. Barnard

(2) González C.P.

( 3) R.A. Fisher

( 4) G. Birkhoff

(5) D.R. Cox

H.D, Miller

(6) Varios
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